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EL ANGEL DEL BOGAR 
Argumento de la pelicula 

La nma ducrmc. Rendida del deliciosa 
cansancio de jugar to do el dí a, la dulce 
criatura de bucles de oro, parla melosa y 
ojos que acarician, reposa con toda su al­
mita en el mu ll ido lecho. 

A Stt lndo sc halla su mama, el angel 
guardian del hogar, que sigue todavía en 
pie cerca ya dc la medianoche. 

Marta Ellis, la bondadosa madre, no vi­
ve mas que para la fclicidad de los suyos : 
sus dos hijos - Jorge y la pequeñita Isa­
bel - y su marido - Roberto. 

Marta arropa a su hijita, Ja besa por úl­
tima vez, con la mirada, para no despertar­
la con el mas ligero roce, y sale de su 
cuartito, cuya atmósfera tiene la tibieza y 
olor de la tierna criatura. 

A poco llega a la casa Jorge, que em-
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pieza a considernrse a sí mismo un hom­
hrc hecho y derecho, pero que sigue sien­
do para :;u madre el niño traYieso y jugue­
tún de olros tiempos . 

.forge es. claramente hablando. un chi­
quillo. peru la sociedad que frecuenta. el 
mcdio ambiente en que vi,·e sus horas de 
oein no es recomcndable. La juventud se 
crec en nu est ros tiempos perfectamente ca­
paz dc comprendcr la ,·ida y saberla vivir. 
,. los resultadns de tan osada teoría no puc­
~lcn ser m:ís funestos en ia mayoría de los 
raso s, ~ · a que las exccpcones no suelen ser 
corri "11 te o.;. • 

sc rcflcja un acentuaclo mal humor y en su 
J or ge rcgrc'ia ahurriclo; en s u se111 blantc 

[rente !'i<? gralla lcnaz preocupación. 
l'l'farta. cariñosamente. va a su encuenlro 

v le besa. 
Jorge contempla a su madre y le dice: 
-¿Por qué no te has acostada. mama!' 

Es ya mas de medi a noche. ~o debiste es· 
perarmc. 

?li arta ha ce un delicioso mohín y res­
pon de: 

-Tenia un poco de ropa por repasar, y 
apro,·cché el tiempo mientras tú llegabas. 

-Bucno, me voy a la cama. 
Jorge no se mueve empero de su sitio, 
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como :::.1 csluvicra pcnsando en algo que Ie 
obscsionara; y. cxtrañada, l\Iarta Ie arran­
ca de su cnsimismamicnto preguntandole, 
a su vez: 

-¿Ha estaclo divertida Ja fiesta, hijo 
mío? 

El muchacho, sin ocultar su contrarie­
dad, replica: 

- He hccho un poco el ridículo, como 
siempre ... Todos mis amigos tienen coche, 
mcnos yo. 

-Si no es nuh que eso, Jorge ... 
-Sí. .. casi nada. Cuando tcnga novia, la 

invitaré a dar pascos a pie ... y a los dos 
dí as me dejarit plan ta cio . 

.t\o habks en esc tona. hijo. Ten en 
cucnla que nosolros no poclemos ni pensar 
en comprar coche. 
~Ciaro. ¡ Y de eso tiene la culpa papa! 

¿Por qué no se las arregla para ganar mas 
di nero? 

~larta ponc una mano en los labios de 
J or ge a tln de obi igarle a callar. y con si­
gilo abre una puerta y asoma le, emente su 
cabcza al interior de la habitación, donde 
duerme el buen marido. Después de com­
probar que el cabct.a dc familia no ha oído 
a su hi jo. dicc a éstc la abnegada madre: 

-No bables <.lc csc modo, Jorge, si no 
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quicrcs que me disguste. Si tu padrc te oye· 
se ... El. que ha trahajado y trabaja tanto 
por to clos nosotros. mas a ún de lo que 
puedc. 

Jorg<.' ¡nu·ccc meditar como un hombre 

Todos mis amigos t ienen coche, me­
nos yo. 

sahc :-:.us torpcs palahras y su madre le sor­
prcndc con estas nuc' as palabras: 

Si tantu empeño ticnes por poseer un 
coche. gana tú mi:ano lo suficiente para 
cumpràrlclo. \a eres un hombre. 

1:.1 muchacho ::.e siente halagado y con­
testa: 
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:_Mama ... creo que has ten i do una gran 
idea ... 

Esta satisfccho de que le traten como un 
homhre. i Y claro que lo es! Bien lo de­
mostrara. 

-i\Iañana mismo me buscaré un trabajo 
cualquiera para dcspués de las horas de 
clasè... - añacle. 

Sí; despué:; de los estudios - pues por 
ahora no es mas que estudiante - ini a 
trabajar en cualquicr parte para ganarse 
algún clincro. 

Sin embargo. como él es un buen mu­
chachc en el fondo, retira lo dicho y dice: 

- Peru cstoy pensando que sera mejor 
tracrtc d dincro a ti, mama. 

El bucn corazún de J orge emociona a 
l\Jarta. Su hijo podra tencr caprichos raros, 
como s us amigui tos de buenas o mala:; ca­
sa:;, pero cuando llega el momento de des­
nudar s us sen timientos, és tos aparecen s in 
tara. 

i Xo ble hi jo! Y l\Iarta, abrazandole, con­
te::;ta: 

- Yo nn lo ncccsito, hi jo mío ... Cómpra: 
te el coche, pucsto que eso ha de ser una 
alegria para ti. 

J orge salta en ton ces de alegría como si 
tuviera mil diablos traviesos en su cuerpo, 
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y al dormirse sueña que a la puerta d~ su 
casa !e espera un magnífica automóvil. 

* ** 
Al rlía siguiente, temprano, Roberto 

Ellis, el caheza de familia, se prepara ac­
tivamcntc para acudir a su obligación co­
tidiana. 

Roberto esta en ese momento en que los 
hombres vuelven la vista atras y ven con 
melancolía que han recorrido mas de la 
mitad de su vida. 

Como su esposa :\farta, Roberto no has­
pira a màs que a procurar la dicha en su 
hogar, pero la suerte no se le muestra muy 
complacicntc, a pesar de los esfuerzos que 
él hacc por atraérscla. 

lsabclita, la hermana de Jorge y el miem­
bro mas joven de la familia, se balla ha­
cienclo su "toilette", con encantadora co­
queteria, en el lavabo, cuya puerta halla 
Jorge cerrada al disponerse a ir a refres­
carse el rostro. 

Transcurre un cuarto de hora desde que 
Jorge ha llcgado junta al lavabo, y ago­
tacla ya su paciencia, le grita a su hermana: 

¿ Cuàndo vas a terminar, Isabel? ¿Es 
que los demas vamos a estar aquí esperan­
do por s u merced? 
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Pero fsabelita no se da por enterada, y 
rorge, impaciente. se dirige a su madre, a 
la que todo lo arregla. y se queja así: 
~Mama. ¿ cómo quieres que Llegue a 

tiempo al colegio si esa chiquilla malcria­
da esta encerrada en el la,·abo y no hay 
quien la saque de allí? 

:\Iarta llama a la pucrta del la,·abo y or­
dena a Isabel que se dé prisa en salir, y 
así, obediente, la niña deja libre el sitio a 
Jorge. no sin antes ¡ah. mujercita! haber­
le mostrado un "palm o" de lengua. 

Poco clespués, H.oberto se desayuna. 
l\Iarta lc observa amorosamente, y al fija r­
se en que estil leyendo e l periód ico en la 
sccción d~ ofertas y dema nclas de empleo. 
sigue su mirada y ve que presta atención 
a los dos a nuncios s iguientes: 

Pintor I>ecorador 

se neces ita. Presentarse en Flower St. 23I 

Se precisa ])elineante 
para despacho de arquitectos. Escribir 

a " M orning P ost", 2-l. 

Sorprcndida, mira detcnidamente a Ro­
berto y le pregunta: 

-Xo estanís pensando en dejar tu co­
locación, ¿ vcrdad, Roberto ? ... Tú eres un 
buen arquitecto, ) tus jefes lo saben. 

I 
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Rohcrto, sin poder ocultar la pena que 
embarga su corazón, responde con melan­
colia: 

--Lo cicrto es que me voy haciendo vic­
jo, querida, y Bowen quiere a su lado 
gcnlc mils joven. con ideas nÚ~vas .. . Ya 
mc lo ha insinuada. 

:\larla le sonríe. ¡ Hah! Temores infun­
dados. ¡Si él, su Roberto, es tan talentosa! 
¡Qué tontería pensar en que puede ser des­
pedido! 

l.a gentil csposita corre a un muehle y 
saca (lc u n cajc)n un rollo de pape! de di­
hujo en que aparccc un nqtable boceto dc 
construcción moderna. 

- Mira - I e d i cc a s u marido entrcgan­
do lc el dihujo- ; es t o es lo mejor que has 
hec ho, Rohcrto.. . Enséñaselo a Bowen y 
ya vcràs como te prelierc a toclos los jò­
'encs. 

El esposo nu ¡mede menos de sonreir 
. llcno dc gratitud hacia ~farta por la con­

fianza que ella ha depositado en él. y lue­
go cie besaria con Yerdadero amor. sale de 
la casa y se dirige animoso hacia el despa­
cho dc su jefe. 

J orge ) s u hermanita se desayunan cuan­
do papa ha salído. Isabelita . que no tiene 
apetito esta mañana. se entretiene soplan-
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do en la leche con la que se baña los la­
bios ... 

Jorge, molesto por el rumor que produce 
el juego dc la niña, se queja a Marta: 
-~lira, mama, Isabel esta haciendo bur­

. bujas con la lcche. 
Interviene el angel del bogar, y la niña 

cesa de hacer burbujas. 
De pronto, Jorge exclama, levantando la 

vista elet periódico que dejara encima de la 
mesa Ro berta: 
-¡ Ya tcngo el coche!... En doc e sema­

nas pucdo pagar el primer plazo. 
Marta, a c¡uicn, a pesar de todo, ha lla­

macla la atcnción el temor que ha visto en 
su marido, no rcchaza la posibilidad de 
que pucda ser de!'.pedido, y, considerando 
que en ac¡ullos momentos es cuando menos 
tlcbcn aventurarse a gastar, trata de hacér· 
selo comprenclcr a Jorge, mas éste, ilusio­
naclo con el coc he, replica: 

- Pera, ¿no me dijiste ayer que si en­
cuentro trabajo pueclo comprarme un co, 
che? 

Isabelita se ponc a palmotear, entusias­
mada, y exclama, envolviendo en sus ma­
ra' illosas sonrisas a J orge: 

-¡Sí, Jorge. cómpratelo, cómpratelo y 
me !Jevanis a mí de paseo ¡ • 

I I 

-¿A ti? ¡ Dios me libre! l'vfe lo mancha-
rías contesta, infatuada, Jorge. 

... Y la madre sigue trabajando, sigue 
\'Clando por su bogar, siempre serena, 
sicmpre incansable, sin esperar otra recom­
pt~nsa que un poco de amor. 

La familia Ellis no tiene otro amigo ín­
tima que el cabo Goster, un viejo lobo de 
mar sin paricntes. 

El anciana se presenta eu casa de 1\Iarta 
es la mañana cuando J orge e Isabelita se 
hallan auscntes y no queda en el nido mas 
que ella. 
-¡ llol;t, cabo ! - salúdale afectuosa­

mente Marta - Pase usted, pase usted .. . 
El vicjo entra en la cocina, donde anda 

atareada Marta. y ésta, indicandole que se 
sicnte a la mesa, le sirve un buen pedazo 
dc pan de dulce, que el cabo se ponc a 
comcr con vercladero deleite, comentando, 
sinccramente: 

No hay mcjores manos para la cocina 
que las suyas, Marta. 

Jsabclita rcgresa al poca rato del cole­
gio y le dice a su madre, colgandose de su 
cucllo: 

- l\lama, mi amiga Aurorita me ha in­
Yitado a la fiesta de su cumpleaños. 

-:.luy bien, hijita ... Desde luego, inis. 
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-Gracia:;. mamà... Pero tú me prome­
ti:. te hace ticmpo un \'estido nuevo. ma­
ma ... ¿Lo tendré para la fies ta? 

¡Cn ,·cstido nue,o! Sí. sí. .. ~Iarta re­
cucrda que hizo esa promesa a su niña. 
pero ahora los ticmpos no estan para gas­
tos ... ) si el padrc llegara a quedar s in 
cmplco... ¿Qué decirle a [sabel i ta? ¿ Le 
causara el disgusto de negarle el inmenso 
regalo que la niña espera con ilusión sin 
limite? 

); o... ~u pucdc atre,·erse :\I arta a cau­
sar esa pena a su hijita. y !e responcle: 

-:\o temas ... i\ I ama encontrara un ves­
tido nu evo para ti. 

El cabo Coster ha salido al pequeño jar­
dín de la casa y la niña se !e reúne saltan­
clo de gozo. 

Viejo y niña hablan como buenos ami­
gos, y la criatura. después de referirle 
quién es .\urorita y las muñecas que ésta 
tiene. !e dice. en el parmosmo de su ale­
g-ría: 

- ... \' mama nH' \'él ha cer Ull \'e,...tÍdo 
lltiC\'0 .. . 

''I oir exprcsarse coll tan to entusiasmo 
él s u hijita. ~larta no I ituhea mas y husca 
L 1 s u guardarrc.pa Ull ,·cstido... el mejOI 
dc los suyos. uno cuya tela. en que apare-

13 

ccil lindas flores, podní aclaptarse perfect.a­
nH.:n tt· a 1 sa bt' I i ta. 

Pcro ¿sacrificara :\larta el mejor de s us 
,·estidos para confecciOnar el que ha pro-
metido a J sabel? 

Sí. para que su niña no tenga que envi­
diar el ''estido de ninguna de las amiguitas 
que asistan a la fiesta del cumpleaños de 
,\ urorita. 

\ sc ponc a trahajar en seguida. cortan­
do Ja sua\'C tela que acarició su cuerpo dc 
abnegada matrona. 

] orgc no tarda en llegar a s u casa. y 
dc buenas a primeras le dice a su mac\ re: 

-Esta noche voy a llevar a Eva Larkin 
a un bai lc ... 

l1 cro. ¿no decías que hoy no ihas a 
pensar màs que en btt>'car trabajo? !e 
recucrcla ::\1 arta. 

Es ·vcrdad. ¡ Lo había olvidado! ~Qué 

cahcza Ja suya! 
Sí. .. tienes razón ... y mañana, sí, ma­

ñana sin falta t.endré una colocación. IIoy 
ya mc he comprometido con Eva. 

En el jardín el cabo Goster confeccio­
na un juguete para Isabelita, tallando un 

pc:la7.o dc madera. 
--Esto sent un magnífica automóvil 
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cuando esté terminada - anuncia a la m­
ña, que le mira cariñosamente. 

-Mi hcrmano va a comprar uno de ver­
dad - responde Isabelita. 

-¿Sí? ~lc alegro. Pero debera 1r con 
mucho cuidada ... 

-¿Por qué, cabo Gos ter? 
-El automóvil es como la vida, Isabe-

lita ... Si no se presta atcnción a las seña­
les de pcligro sc estrella uno sin remedio. 

J orge ha oí do e;:. ta explicación del vi e JO 
lobo de mar. y dice a su madre, con re­
tintin: 

-Papà aticndc a csas señales al pie de 
lctra ... ¡.\sí esta de lucido! 

Marta lc riñc con cierta dureza. ¿Qué 
es eso? ¿Por qué babla así de su pobre 
padrc el mocosa dc Jorge? i Que no vuelva 
a pronunciar su nombre si no es para ala­
bar s u conducta! De lo contrario ... 

Y Jorgc calla. porque ve a su madre muy 
disgustada. 

. \ la hora dc cnmer se prc:-;cnta Roberto . 
. \I \'er! e, 1\Iarta com pren dc que algo des­
agradable le ha succdido al digno compa­
ñero. El pobre llega encon·ado. como si 
sus espaldas no pudieran soportar facil­
mcnte el pe:-o que ha caído sobre elias ... 
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¿Qué tienc~. Roberto? - inquiere el 
úngcl del hogar. 

Lo que yo temí a, l\Iarta ... A Bowen 
no le g-usta cso que tú llamas mi obra maes­
tra... Hemos ten i do u nas palabras algo 
Yiolcnta-; ... y estoy sin empleo. 

Sohrcponiéndose a su amargura. valien­
te. admirahlemente fuerte. para animar a 
Roherto. Marta responde: 

-No te inquietes por eso. hombre ... Ya 
verns como encuentras otra colocación me­
jor. 

-No sé. 1\Iarta. no sé ... ¡Si yo pudiese 
cstahlecerme por mi cuenta ... si no tuvie­
sc la nccesiclacl coticliana (te tra.er dinero a 
casa!. .. i Yo sé que triunfaría ! 

- No te preocupes. Roherto ... Todo se 
arreg-lara ... No clehE>mos acobardarnos en 
momcntos difíciles. sino todo lo contrario ... 
Yo prcsiento c¡ue tít has de triunfar. y ya 
.:;abcs que raras veces me equivoco. 

Dios te oiga. Marta ... 
-Dios es hueno. Roherto . 
Torg-e S<' hahía encerrado en su cuarto 

pa.ra arreglarse un poco. Al salir del mis­
mo. su madre. cogiéndole aparte, se ve obli­
gada a decirle: 

-:.re parece que vamos a necesitar tu 

1 
'· 
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ayuda, J orgc ... Tu padre se ha c¡uedado s in 
trabajo. 

Y he aquí que el rnuchacho caprichoso, 
el ··polli to" prc:-;un tuoso, sa be demostrar 
que no es malo, contestando a su madre, 
aAigido ante su contenida aflicción: 

-¡ Cuenta conmigo. mama! ¡ Yo sacaré 
la casa adclante !... Por supuesto. ya no 
pienso ni remotamente en comprarme el 
coche. 

Y Jorge adopta una actitud de gentil­
hombre, de la que no se aparta a pesar dc 
oir como el cabo Goster le dice a Isabelí­
ta mostrandole el juguetc de madera com­
pletamcnte. lerminado: 

-Ahora pregí111tale a lu hermano si pue­
de comprar un coche mcjor que éste. 

* ** 
Un dia :- otro dia. Marta alienta a su 

marido. le sosticne en sus horas de desa­
liento. le hahla al alma con entusiasmo y 
con fe; pcro sobre su optimismo de un ma­
mento cac. aplastandolo, la !osa de plomo 
de la realidad. 

·Aquel día. dc vuelta de su peregrinación 
por varios despacho, Roberto se declara 
venci do. 

- -He visto ya todas las casas de cons-

11 
lruccioncs. exccpto 1\Iarshall... Si ac¡ ui no 
me admilcn, estoY vencido ... 

i\farta. sufrienclo en silencio, para no 
atormentar m{ts al pobre compañero, sir­
' e la com ida, comen todos aparentemen­
te tranquilos, J después de corner, al dis­
ponersc a \·oh·er a lanzarse a la busca de 
un cmpleo, \ 1sitando la casa ~Iarshall. Ro­
bcrto sc fija en lo que esta haciendo su es­
posa ) lc pregunta: 
-¿~o tcnías tú un vestido igual a este 

que le cst<ís arreglando a la niña? 
- Sí, Roberto ... Es el mismo ... Ya sabes 

que yo salgo poco ... y como Isabel i ta se 
cnamoró de él. .. 

Robcrto comprende, y, desesperada, 
g i mc: 

-¡ Soy un fracasado, un fracasado ! ... ¡No 
sirvo ni para sostener mi casa! 

¿ Ç]ué està clicicnclo? ¿ Quién sostiene la 
casa si no él? 

-¡No bables así, Roberto! ¡Nada tienes 
que echarte en cara! ¡Eres el mejor marido 
) el mejor padre que hay en el mundo! 

-No, Marta. no ... 
-Lo único que tú necesitas es encontrar 

un sitio donde sea apreciado tu talento. 
- -¡Qué bien sabes darme animos. Mar­

ta! ... Si algún dia triunfo, sólo a ti lo de­
bcré. 

l\las tranquilo, Roberto se acaba de ves­
tir y :;e dispone a marcharse. 1\Iarta le da 
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la carpeta dc suo; pianos y le despide besan­
dole repetidas veces con gran amor. 

¡A ser Yalientc! ¡El tri un fara! 
Y Roberto sale animado, pensando. tn ­

clu~o. vencer . 
• Pero al cerrarsc sobre él la puerta de la 

casita. :\larta queda apoyada en la misma 
por la parle interior ) desahoga su pena en 
amargos sollozos. 

Jorgc e Tsahclita han n.~elto al colegio 
también v a media tarde recibe i\Iarta una 
carta qu; le aporta una 'iva satis(acción. 

El escrito dicc: 

"IIagen y Tiag·cn 
Notarios 

D istinguida sciiora Ell is: 
Tencmos el gusto dc participarle que he­

mos vcndido c11 10.000 dólares la p ropiedad 
legada a ustcd por su clifunto padre. 

Es lastima c¡ue no haya poclido usted es­
perar una ocasÍtlll mejor. pues se hubiera 
podido sacar por ella casi el doble. 

Tencmos a su disposición en nuestras 
uficinas la suma mencionada. 

~Iuy suyos. 
Hagen y Hagen" 

Sin pérdida cic momcnto se traslada :\lar­
ta al gal>inete de los notarios y cobra el 
import'e de la ,·enta de la casita que le de­
jara su bucn padre. 

Roberto regresa a su bogar antes de que 

19 
su mujer haya vuelto. En las oficinas de 
Marshall tampoco ha tenido suerte. Ya no 
salle dcíndc ir. Desalentado se acerca a la 
estufa } arroja en la boca del fogón los pla­
nos que se lle,·ara. Como la estufa no esta 
cncendida, busca en sus bolsillos una ce­
ri lla, ) no en con tr:lnclola se dirige a la co­
c i na. 

Gracias a esta pérriida de tiempo :Marta 
llega oportunamcntc para evitar que su ma­
rido queme los prcciados papeles en los que 
esta rcflcjaclo su talcnto. 

-¿Qué hacc~. Roberto? ¿Por qué preten­
dcs qucmar tus pianos? 

Dcsoi~Hio. el arquitecta g ime: 
- -¿ Para qué quiero conservarlos? ... Mar, 

sha ll mc ha dicho q ue son demasiado a r­
t í s ti ca~ para ser comercia1es. 

E n ton ces .l\1 ar ta, que había ocultaclo s u 
alcgría, como otras veces su dolor. le mues­
tra el chcquc c¡ue lc han entregaclo los no­
tarios, y lc el ice. mir:lnclole fijamente: 

¿ Quemarías tambíén este papelito? 
- ¿ÇJué es esto, 1\.Jarta? 
l\ larta le entrega la carta que le envia­

ran los notarios, y añade, abrazada a su 
e:-; poso. que no ,·ueh·e de s u asombro y 
que llora casi de gratitud: 

- Con este clincro puedes ernpezar a tra­
bajar por tu cuenta ... Ya \'cras; sení. este 
clll'quc la lla' ec i ta nuígica que te abrira las 
pucrtas del éxito. 
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Jorg-c ·' su hermanita aparecen en tan 

imporlantí:-;inlo memento. ~· òice Jorge al 
contemplar tan fuertcmente abrazados a 
papa y mama: 

-¿ Puede saherse a qué se debe toda esta 
alegria? 

Y cuandn esta cnterado de lo que ocu­
rre. Jorge exclama. radian te de felicidad: 
-i .\l fin podré comprarme el coche! 
Es su ohscsión. 

* ** 
Dcspués dc mescs de csfuerzos, de la­

bor constante, el éxilo ha premiada el ta­
lenta del padrc y la fortaleza y la te de la 
madre. 

Roberto. en su lujoso despacho. atiende 
a la seiiora \'irginia \\'aynes, Yiuda de 
acauclalado comerciau te y cuya amis ta el con 
el arquitecto. nacida durante cortas vis i­
tas, desca COn\CI'tÍr en aJgo mas SÓ[icJo ... 

Jorge ya tiene su coche. Se compró, an­
teriormcnte. uno de ocasión, porque ).far­
ta no quería gastos mientras Roberto no 
triunfase de lleno. pero el que acaba de ad-
quirir es magnifico. . 

Entusiasmada al ver el coche, Isabehta 
rucga a su hermano que las lleve a mama 
,- a ella a dar un paseo, y el muchacho 
~cepta. dandose mas tono que un nuevo 
rico. 
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P<'ro he aquí que a .forge se le ocm-re 

llamar por teléfono a Eva Larkin, una de 
e-..as muchachitas del dia, que cifran toda 
su amhicicín en parecerse a los hombres. 
que encucntran risible a Julieta y sólo con-

... atiende a la señora Virgínia Waynes. 

cihcn a Romeo jugando al fútbol o bailando 
el charleston. 

Y como a Eva se le ocurre a su vez de­
cirle a Jorge que Yaya a buscaria en se­
r~uida, mama y la linda Isabelita se que­
clan sin paseo. 

¡ 1~1 muy ingrata! 
Para compensar a Isabelita del disgusto, 
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Marta, disculpando, para consolarse, a ]or­
ge, le dice a la pequeña: 

-¿ Y si tomasemos un taxi y fuésemos a 
buscar a papa? 

-Sí. sí - palmotea Isabelita. 
Roberto, en aquellos momentos, sale de 

s u eles pac ho, en compañía de la viuda \\" ay­
nes, que lc ha suplicada la acompañe. ofre­
ciéndole su coche, al solar donde ha de 
construirsc la casa que le ha encargado, 
para, sobre el terrena, entender mejor sus 
explicaciones. 

.\1 salir. dícele a Roberto la telefonista: 
-Su esposa ha preguntado por usted ha­

ce un cuarto dc hora, scñor Ellis. Le dije 
que usted mc había ordcnado que no se le 
clístrajese para nada. 

-Bicn, muchas gracias ... Le telefonearé 
cuando rcgrese. 

l~n efecto. Marta le había telefoneado un 
poco antes, para prcguntarle si regresarí~ 
tarde a cenar, y como no pudo comunicar 
con él es por lo que se Je ha ocurrido ir 
a busca ric con J sabel i ta. 

En camino, los dos automóviles - el de 
la viuda y el taxi ocupado por ~Iarta y su 
hijita - se dctiencn, todndose casi, junto 
a un guardia dc tnílico y a una señal de 
éste para la circulación de los coches que 
'au . en clirección perpendicular a Ja de 
ellos. La casualirlad ha puesto el automó-
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'il de I~ 'iuda junto al taxi de Marta, pa­
ra que ~sta \'Ca a su marido con aquélla. 

habe~1ta \'C a s u padre y exclama: 
- ¡ :\I1ra ... mira papa! 
~~arta lc yone una mano sobre Ja boquí­

ta ) la obltga a callar. Es mejor que Ro­
herto 1~0 las \'Ca. Aquella señora puede ser 
una chcnte ... 

.Aquella noche, Marta comprueha por sí 
ITIJSma que Ja Ïncertidumbre es mucho mas 
amarga que el plena conocimiento. No pue­
de, por mas que Jo intenta. convencerse dP 
qu.c _su marid~ ha de acompañar en auto­
movll a sui': clientes femeninos. 

Descosa de saber, le pregunta, de sobre­
mesa: 

-Me bablas tan poco de tu trabajo aho­
ra, ~~obcr~o ... ¿_Qué has hecbo hoy? 

S1t1 \acilar. el contesta: 
. - Nada dc particular. He estado traba­
Janclo en el despacho. Luego he salido a ver 
algunas propiedades ... Pero estoy un poco 
cansado:.. Es ~a noche volveré tem prano. 

La cnada v1ene a anunciar a Roberto que 
lc llaman al tcléfono. 

Roberlo se ponc al aparato y reconoce 
en la voz a la viudita. 

·Se mc ha ocurrido esta noche una idea 
2cerca dc mi nueYa casa ... ¿ Quiere usted 
venir y se Ja explicaré? 

-Iré. 
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:\[ arla k preg-unta. al Yoh er él al co­
medor: 

- ¿ Quién era? 
- Un clientc ... ~le llama ... ~o sé qué 

quiere consultarme sobre unos pianos. 
Y Roberto se retira a su habitación para 

vestirse. 
En tanto. l\farta acuesta a Isabelita. que 

no ha querido cenar. encontníndo~e w1 po­
co indispucsta, porque. según Jorge. traga 
clemasiado. 

De pronto Roberto llama a su mujer. pi­
diéndole su corbata de lazo. 

- ¡Santa Lucía bendíta. si la has estado 
tocanclo variao;; veces si has abierto el ca­
jón! - dice Marta. mostníndole la corbata: 

- >Jo mc di cucnta. mujer. 
- ¿Te vistes de et iq u eta? 
-De "smoking" siempre hace mejor un-

presi<Ín ... Por es o me lo pongo. 
Esc el ien te que vas a ver, ¿es un hom­

bre o una mujer? 
Es ... la señora \\'aynes ... el mejor ne­

gocio que me ha salido hasta ahora. 
-~o tardes ... Te esperaré ... 
-Prefiero que te acuestes. Xo sé st re-

gresaré tarde ... 
- Como quicra". 
La franqueza con que Roberto ha contes­

tada a :\larta que' a a ver a la señora \Vay­
nes es para ~larta una buena señal. Sin 
embargo. ¿por qué siente celos? 
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Disculpémosla ... Es mujer ... Ama ... 
Jorge también sale, y Marta le ve escon­

derse en el bolsillo de la parte posterior del 
pantalón una botella de meta! conteniendo 
licor, la cua! !e obliga a que se la dé, y Ie 
riñc con pcrsuasión : 

Estc es uno de los peligros de que 
hahlaba el cabo Goster, hijo mío. Si no 
ltaces caso de las señales, vas a tu ruina ... 
Es como si te despeñases por un abismo 
sin fondo ... 

Y o Yeo que toc! os los m uchachos bc­
l1en } no I e.s pas a nada ... 

- Yo no quiero que tú seas como los 
o tros, J orgc. Quiero que se as como tu pa­
drc... buèno v recto. 

Sí, nutma' ... Es verdad ... No beberé ... 

* **' 
Al correr de los días, la viuda Virgínia 

sc mostró mas }' mas interesada por los 
planos de Rober to Ell is... o, para decirlo 
con mas propiedad. por el mismo Roberto. 

Y. con un poco de insistencia, logra que 
Roherto acepte acompañarla dos días a las 
poscsiones que unos amigos suyos poseen 
en la montaña y donde han de celebrarse 
varias fiestas. 

Queda co1wenido que saldr::ín por la no­
t'he, c·n t•l tren de las diez y media. 
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Roberto inventa a su esposa una fcí.bula 
y Marta, lejos de suponer que es la viuda 
quien separa a su marido del hogar, accede 
de buen grado, ya que se trata de defender 

· intereses del negocio, a su partida. 
Aquella noche. Jorge, aprovechando la 

ausencia de su padre, sale también, para 
divertirse con Eva Larkin y sus amigos, 
que no tienen nada de recomendable. 

No contenta con velar por los suyo;;, 
¡.,farta, enterada de que el cabo Goster esta 
ligeramente enfermo, v.a a visitarle, llevau­
dol~ con un buen pedazo de pan en dulc~ 
el consuelo de sus palabras ca'riñosas. 

Duranlc la ausencia de su madre, Jorge, 
que ha bcbido por los coclos. como-la mayo­
ría de sus amigos, lleva a éstos a su casa, y 
en ella los jovenzuelos se libran a las ma­
yores barbaridades, convirtiénclose el salón 
del hogar en un manicomio. 

Rendido, Jorge se deja caer en un sofa y 
se duerme. 

Marta llega en tal instante, y al ver la 
clase y el estado de los amigos de su hijo, 
y a éste durmiendo la mona, echa a aqué­
llos sin contemplacwnes; y todos van sa­
liendo, no sin hacer burla de ella descara­
damente. 

Al quedar a solas con su hijo, Marta te 
despierta, pero Jorge, rehuyendo su contac­
to porque ha echado a sus amigos, se inso-
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lenta con ella y huye de su casa para re­
unirse con la pandilla. 

; BraYo, Jorge! - le grita Eva, abra­
zúndole . Ya sabía YO que Yendrías a dar­
me una explicación.· 

...enterada de que el cabo Goster esta li­
geramente enfermo, va a visitarle. 

J orgc se cree en aquell os in s tantes poco 
menos que un dios, v exclama: 

- ; Yo soy un ho1~bre y no voy a vtvtr 
cosido a las faldas de mi madre ! ¡Qué te 
habías creído tú ! 

-Eres admirable, Jorge. Y tengo una 
gran idea. 

-4Cual? 
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¿Qué te parece s1 no!l casaramos esta 
noche? 
-¡ 1Acept.ado! 
Uno de la pandilla. que guía el "auto" en 

que van E,·a y Jorge. sc opone a sus deseos 
de conducirles al pucblecito dc ColgroYc, 

... se li bran a las mayores barbaridades. 

<londe un Pa:>tor los casara; y decididos a 
casarse, los dos locos se apean del coche y 
~e dirigcn a Ja estaci.>n. 

En aquellos momentos. Roberto. arrepin­
ti~ndose de cngañar a su esposa, vacila en­
tre seguir a la viu da y regresar a s u ho­
gar. Llegaron tarde para salir en el tren 
de las diez )' media y durante la espera del 
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próximo tren ha reflexionada sobre el paso 
que ,.a a dar y casi esta decidido a retro­
ccder. Pcro el nuevo tren se anuncia v la 
'iu da no le deja terminar de decidirse a 
abandonaria. 

E\'a y Jorge toman el mismo tren en que 

Llegaran tarde para salir en el tren de 
las diez y media. 

~· iaja Rober~o con la ,·iuda y los amigos de 
esta, p<'ro s1n \Crse padre e hijo, pues ocu­
pan departamentos distintes. 
. El jo\ en que guiaba el ·'auto" en que 
1han an!es Jorge y Eva y que se negó a 
acampanaries a Colgrove, considerando una 
barbaridad lo que pensaban a hacer los dos 
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chiquillos, avisó por teléfono a 'Marta que 
su hijo iba a tomar el tren para dicho pue­
blo con Eva. a fin cic casarse, y, temerosa 
de llegar tarde para impedir tal !ocu­
ra, 1Iarta voló a la primera estación en que 
debía parar el tren en que viajaban Jor­
ge y Roberto. 

Al ~ubir al tren. Roherto Ye a su e~po~a 
r . como culpable que es. no admite. de mo­
mcnlo, otro razonamiento que el de ocul­
tar::;e dc ella . • \forlunadamente para él. 
Marta sc aleja de ~u dcpartamento especial. 
buscando por toclas parles a Jorge. 

Cuando al fin lo Ye desde uno de los ex­
tremos dc un vagón y lo llama. el tren des­
carrila y l ~)s \'agones \'ttclcan crugiendo in­
ferna l mcnlc. 

Las vktimns son numerosas. Varios 
mucrtos ' muchm .. hcriclos. 

J\larta ·ha re ;ul tado i lesa y Roherto tam-
bién . _ 

Marta. horrnrizada, busca a J org-e y lo 
encucntra hcrido en una pierna. Eva, es­
pantada, ha huído por su propio pie, arre-
pentida, sin duel a, de su locura. . . 

~larta cogc entre sus brazos a su htJO y 
Roberto la descubre en tal momento. reu­
niéndosele y ~uplica.ndole perdón con la 
mirada. 

La ,· iuda ha \'Ís to a Roberto con ~Iarta, 
y, comprendiendo quién es, desaparece de 
s u proximidad, avergonzada ... 
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Marta no necesita preguntar nada... Lo 
ha comprendido todo ... y perdona, porque 
J or ge y Roberto estan arrepentidos. 

La pierna de Jorge queda completamente 
curada al cabo de unas semanas de c;ufri-

... reuniéndosele y suplicandole perdón. 

mient,)l'\ para él y Uarta; y. agradecido, 
adorando a su madre. el "pollito", que en 
adelante seni un hombre, todo un hombre, 
lc murmura, mirandola como a una santa : 
-¡~lama.. . mamaita !. .. ¡No hay en el 

mundo una madre como tú! 

FI N 



··························································-···· 
PRÓXIM.O NÚ~E:RO: 

La eenlimen tal no" ela 

UN CORAZON DE ORO 
por Marfon Nfxon y Gareth Hughes 

................................................................ 
Mal\ana en Los Grandes Films, Ja emo­

cionan le UI)\' t'la: 

ETERNAS PASIONES 
por POLA NEGRI y CLIVE BROOK 

······························································· 
:······························································ 

ESTA. SE~ANA. 

, Graudioeo acontecimieuto en Jas selt·c as 
Ediciones Especiales de 

LA NOVELA SEMANAL CINEMATOGRAFICA 

61 ~e9 de ~e9es 
Haga sua encnrgoa desde abora mi&mo a 

su tibrero. 

-·····················································~········ =-······························································ . . . . . . . . . 
~ . 

Acaba de aparecer en la dbtiognida BiiJiio­
tec" cNuestro Oorazón • . la bellisima no vela 
original del cullo escritor Andrés Bayón 
Bell o, 

ALAS ROTAS 
l~ recomeod~moa a los ledorcs de bueo rusto . 

································································ 

I 
• 

j 


